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XXII Congreso Internacional de Estudios Bizantinos 
(Sofía, 22-27 de agosto de 2011) 

Como sabéis, este verano se ha celebrado el XXII Congreso Internacional de 
Estudios Bizantinos, organizado cada cinco años por un país miembro de la AIEB, la 
Sociedad Internacional de Estudios Bizantinos, de la que formamos parte como 
Asociación. Fueron varios los miembros de la SEB que participaron en el Congreso, 
algunos de los cuales (la presidenta y la vicepresidenta son las dos primeras por la 
izquierda) aparecen en la fotografía de abajo posando frente al Museo Nacional de 
Historia, situado a siete kilómetros del centro de la ciudad y donde el presidente de la 
república ofreció una recepción el primer día del congreso. 
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Fueron obviamente muchos más los participantes españoles, aunque dada las 
dimensiones del congreso (con más de 1200 comunicaciones e intervenciones) fue muy 
difícil encontrarnos en las aulas del gigantesco edificio de la Universidad donde tuvieron 
lugar todas las sesiones. La organización fue impecable en los aspectos más materiales 
(de los que no es quizás este el lugar de hablar). No obstante, el hecho de que se 
organizaran las sesiones de cada especialidad simultáneamente en un mismo día, en vez 
de en días sucesivos (como se había hecho en congresos anteriores), impidió a muchos 
asistir a las contribuciones de sus colegas de investigaciones y proyectos. Por otra parte, 
el hecho de que se reservara toda la mañana a sesiones plenarias (no siempre interesantes 
y en salas a veces de mala acústica y escasa capacidad para todos los inscritos) hizo que el 
nivel de sesiones simultáneas por la tarde creciera exponencialmente, lo que dificultó 
también la presencia en muchos debates y mesas redondas. La opinión generalizada fue 
que los asistentes fueron a las sesiones que tenían comprometidas y no tuvieron opción 
de asistir a otras similares por el hecho de que siempre tenían lugar simultáneamente. No 
es de extrañar que eso favoreciera la realización de excursiones, como la que hicieron 
algunos de los españoles al monasterio de Rila el martes y de la que está tomada la 
fotografía de abajo: 



Como compensación, la publicación de los tres volúmenes de los Proceedings 
(Plenary papers, vol. I; Abstraéis of round table Communications, vol. II; Abstraéis of free 
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Communications , vol. III), que todos los inscritos recibieron en el mismo momento de 
recoger la documentación, permite hacerse una idea cabal y exacta del estado actual de 
las investigaciones en Bizantinística. La idea motriz del congreso, “Bizancio sin 
fronteras” resultó poco plasmada en general en el contenido de las intervenciones 
plenarias y de las comunicaciones, pues —dejando aparte el inevitable interés de los 
organizadores en las relaciones entre griegos y eslavos— muchas culturas periféricas que 
sin duda habría que calificar como bizantinas (desde Etiopía y Nubia en el Sur hasta el 
Cáucaso en el Norte y desde los árabes en el Este hasta los latinos en el Occidente) 
estuvieron infrarrepresentadas como tales en el congreso en su calidad de receptoras de 
la influencia bizantina. 

Pese a la ausencia de algunas figuras significativas en nuestro campo de estudios, 
puede decirse que asistió al Congreso la gran mayoría de los jóvenes investigadores que 
trabaja en este campo a nivel internacional, pues para ellos era una oportunidad única de 
conocer de primera mano las investigaciones en campos próximos. 

Pensamos que es a estas intervenciones de los investigadores jóvenes a las que hay 
que dirigir la mirada cuando se haga balance de los resultados del congreso. Las 
intervenciones plenarias, divididas en siete sesiones, siguieron en cambio un plantea¬ 
miento muy tradicional, con un énfasis en lo histórico, ideológico y geográfico y con 
práctica ausencia de lo filológico, literario o arqueológico. Las 39 mesas redondas, 
propuestas a iniciativa de los miembros, tuvieron una distribución desigual, con una 
significativa marginalidad de las de contenido teológico o filosófico (sólo una mesa 
redonda para ambos aspectos) frente al predominio de las de carácter filológico, 
arqueológico-histórico o artístico. Las reflexiones de carácter ideológico-político, frente a 
lo que ocurrió en las sesiones plenarias, fueron secundarias, algo que es lógico si se 
considera que las propuestas de las mesas redondas trabajan en general sobre aspectos 
concretos. Viendo los títulos de las secciones se observa en efecto que estos acotan 
periodos, áreas u objetos específicos y que eran menos las propuestas transversales que 
intentaban debatir sobre metodologías o conceptos aglutinando puntos de vista de 
especialidades diferentes. 
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Finalmente, las más de 500 comunicaciones fueron agrupadas por los organizado¬ 
res en 38 secciones de carácter desigual. En muchas de ellas se encontraron importantes 
novedades, pero obviamente su distribución en grupos (que supuso un gran esfuerzo 
organizativo) inevitablemente diluyó el impacto de muchas de ellas. Es con una lectura 
atenta y cuidadosa de los “abstracts” del tercer volumen de las actas que emergerán los 
nuevos intereses y propuestas de los jóvenes investigadores que marcarán tendencias y 
centros de interés en el futuro. 

Un corolario desafortunado del Congreso estuvo en la reunión que el viernes 26 se 
realizó en la ciudad búlgara de Samokov de los miembros de la Sociedad Internacional 
de Bizantinística (AIEB) en el que estaban representados los comités nacionales, cada 
uno con un voto. Por España, en representación de la SEB, acudieron Inmaculada Pérez 
Martín (presidenta) y Juan Signes Codoñer (secretario). Dos eran las decisiones 
importantes que estaban en la agenda: la elección de la sede del próximo congreso 
internacional de Bizantinística, que se disputaban Estambul y Belgrado y la elección del 
nuevo comité que regirá los destinos de la AIEB en los próximos años. 

Otros asuntos menores, como la remodelación del Corpus Fontium Historiae 
Byzantinae (dirigido a partir de ahora por Andreas Rlioby en sustitución de Wolfram 
FIórandner) ocuparon los primeros puntos del orden del día, pero el debate se caldeó 
cuando llegó el momento de elegir la sede del siguiente Congreso. Se oyeron algunas 
quejas (expresadas en voz alta por nuestra presidenta en la asamblea) acerca de la falta de 
información detallada y dossiers a los comités nacionales a fin de que éstos pudieran 
emitir su voto con mayor información. La exposición oral de los dos candidatos fue 
seguida por una votación secreta en la que salió elegida Belgrado por un solo voto de 
diferencia. 

A pesar de que hubo quien advirtió que la votación secreta vulneraba los estatutos 
de la AIEB, nadie cuestionó la votación en sí, una vez realizada. Se pidieron entonces 
candidatos para la sede del 2021 y se postularon entonces Nicosia, Munich y Madrid. 
Viena se postuló para el 2026. Nuestra oferta, que había sido alentada por algunos 
compañeros, es todavía un simple proyecto. Todo dependerá en gran medida, para 
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concretarse, de lo que suceda con Estambul dentro de 10 años, ya que, pese a la 
pregunta expresa que formuló en ese sentido Peter Schreiner, la delegación turca, que 
acababa de ser derrotada frente a Belgrado, no quiso expresarse sobre su disponibilidad 
para suceder a Belgrado como sede. 

Se pasó luego a elegir a la nueva presidenta y secretario de la AIEB, que fueron 
Judith Herrin y Anastasios Markopoulos. Aunque con una sensación agridulce, se 
levantó la sesión sin que los asistentes intuyeran el conflicto que se iba a producir en las 
siguientes semanas precisamente por el carácter secreto de la votación sobre la nueva 
sede, judith Herrin, claramente comprometida también por la sede de Estambul, dimitía 
el 30 de septiembre por desacuerdo con la gestión del asunto y se ha abierto una nueva 
crisis que están gestionando ahora mismo, en el momento de escribir estas líneas, 
Anastasios Markopoulos y Michel Kaplan y que pasará por una asamblea extraordinaria 
para la elección del nuevo presidente el próximo mes de enero. Sabemos oficiosamente 
que esa asamblea no votará de nuevo la sede del próximo Congreso, sino que se limitará 
a elegir un presidente. 

Esperemos que todo pueda resolverse adecuadamente y que se alcance un 
consenso entre todos los comités nacionales para superar una situación que nos 
perjudica a todos como disciplina. 
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Archivo gráfico de España y la Península Ibérica VII: 
Los ÚLTIMOS BIZANTINOS EN ESPAÑA Y LA FORTALEZA DE ALARÓ 


La presencia bizantina en España se da por finalizada con la reconquista visigoda a 
manos de Suintila de los últimos territorios bizantinos de Cartago Espartana y Elche en 
el año 625. A partir de ese momento la historiografía moderna presta preferentemente 
atención a la plaza fuerte de Septem (moderna Ceuta) que continúa en manos de un 
comes bizantino hasta la víspera misma de la invasión islámica de la península en el 711. 
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Mucho menor es, sin embargo, el interés que despierta el destino de las islas Baleares 
que nunca fueron incorporadas al reino visigodo, poder esencialmente territorial, y que 
incluso tardaron en ser anexionadas al emirato cordobés de al-Ándalus. Los libros de 
texto de las islas señalan el año 903 como el de la conquista de las Baleares por los 
omeyas andalusíes, pero sin indicar exactamente a qué tipo de poder o autoridad estaban 
sometidos los cristianos de las islas antes de esa fecha. 

La razón del relativo desinterés que, hasta la fecha, ha provocado el destino de las 
islas Baleares en sus “siglos oscuros”, básicamente los siglos VII y IX, tiene que ver en 
primer lugar con la escasez de noticias históricas claras sobre el gobierno y estatus de la 
isla en este periodo. No es que carezcamos sólo de los nombres propios de los 
protagonistas de la historia (en contraste por ejemplo con la historia del Conde don 
Julián de Ceuta, que se hizo proverbial en el romancero), sino de que las noticias 
relativas a las expediciones musulmanas contra las islas no permiten concluir que las islas 
fueran sometidas o anexionadas al poder de Córdoba, que probablemente se contentó 
con imponerles un tributo. Este es probablemente el caso de la primera incursión 
islámica del 707 (descrita por Ibn al-Qutiyya “el hijo de la Goda”, un historiador andalusí 
del siglo X) que concluyó con la prisión de los reyes de Mallorca y Menorca y la 
imposición de un tributo, pero también de las posteriores expediciones del 798-799 y 
848, cuya iteración es claro indicio de que las Baleares no eran un territorio controlado 
por el Islam. Una situación de condominio entre el Islam y Bizancio, como la que vivía 
la isla de Chipre en el otro extremo del arco mediterráneo, no es en absoluto descartable 
pese a que el poder cordobés lograra el pago de un tributo sobre estos territorios. La 
situación de Malta, pequeño islote de control bizantino en las cercanías de África, nos 
puede informar de la capacidad de resistencia de las poblaciones locales frente al avance 
del Islam en los costas continentales aledañas. Por otra parte es probable que el 
comercio marítimo entre las Baleares y Cerdeña, isla esta verdaderamente vinculada al 
ámbito cultural bizantino, suministrara a los baleares la conexión económica que les 
permitiera seguir siendo independientes de la penetración islámica. Desgraciadamente, la 
ausencia de registros arqueológicos datables de los siglos VIII y IX en las islas (donde sí 
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han aparecido bastantes monedas de emperadores bizantinos del siglo VIII) ha impedido 
hasta ahora identificar la producción cultural de este periodo y vincularla a un ámbito 
cultural determinado. 

De esta forma podemos concluir que cuando se produce la anexión territorial de las 
Baleares a ah And alus a finales del siglo IX o principios del X, cabe todavía suponer que 
la isla, que había preservado hasta entonces una semi-independencia frente a Córdoba, 
podía haber mantenido contactos reales con el mundo bizantino, en cuya órbita se 
encuadraba la vecina Cerdeña (en la que la fidelidad a Bizancio nada implicaba respecto a 
su organización eclesiástica, vinculada a Roma). Es esto lo que parece indicar una noticia 
del geógrafo árabe del siglo XII, al-Zuhri (f l 154-1161), que ha generado un intenso 
debate. He aquí la traducción del pasaje: 


En esta isla se encuentra un castillo enorme construido en lugar alto, sin igual en el mundo 
habitado. Esta fortaleza es conocida con el nombre de Hisn Alarun. Cuentan los 
mallorquines que cuando la isla fue conquistada en la época de Muhammad, hijo del quinto 
emir de los omeyas de alAndalus, los romanos resistieron en esta fortaleza, después de que 
tomara la isla, durante ocho años y cinco meses, sin que nadie pudiese hacer nada contra 
ellos hasta que se agotaron todos los víveres que tenían con ellos y ante esto se vieron 
obligados a descender. Esta fortalecía se yergue en el cielo sobre duras rocas y en su cumbre 
hay una fuente muy caudalosa. 


La noticia habla de la resistencia en la “fortaleza de Alarun” durante ocho años y 
cinco meses de los “romanos”, a los que cabría identificar con los bizantinos, a la 
resistencia de la invasión islámica. Conocemos la ubicación de la fortaleza, el moderno 
castell de Alaró. Hoy en día la fortificación tardoantigua se ha perdido, pero sobre ella se 
construyó posteriormente una fortaleza musulmana, sobre cuyos cimientos se levanta a 
su vez la actual fortaleza medieval. Es probable que una excavación arqueológica del 
conjunto deparara sorpresas. En cualquier caso, hoy en día el castillo se visita y está 
protegido por una asociación a cuya página web remitimos para más detalles: 
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http://www.castellalaro.cat. de la que hemos sacado algunas imágenes con su permiso, 
como estas dos que siguen de dos puertas de acceso, bastante bien conservadas: 



El castillo está en una elevación montañosa a 822 ms. sobre el nivel del mar y 
domina toda la planicie de Mallorca y las bahías de Palma y Alcudia. Viendo el complejo 
montañoso uno se convence de su inexpugnabilidad y de la capacidad de resistencia que 
podía ofrecer a un invasor. Como paralelo puede citarse el caso de la montaña Rometta, 
en el extremo noroccidental de Sicilia, que estuvo en manos bizantinas hasta el año 965, 
pese a que el resto de la isla había caído en manos musulmanas ya en el 902 (toma de 
Taormina); o el caso de Monembasia, en la costa oriental del Peloponeso, que sirvió de 
refugio durante siglos a la población griega ante las invasiones eslavas del siglo VII. 
Alaró es un caso más de las fortificaciones del interior que servían de refugio a pobla¬ 
ciones de la costa y de las que tan llena está la orografía y la historia del Mediterráneo. 
No es de extrañar que el castillo sirviera de punto de resistencia a los propios 
musulmanes que intentaban oponerse a la invasión aragonesa de 1229 y que sólo en 
1343 se rindieron ante las tropa de Pedro el Ceremonioso. 
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1 Vistas desde el castillo y de las montañas sobre las que se eleva 
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No hay pues por qué dudar de que los “romanos” pudieran resistir tantos años a la 
invasión islámica. Pero ¿qué decir de la fecha? De acuerdo con el relato del famoso 
historiador árabe Ibn Jaldun la anexión efectiva de las islas al territorio de al-Ándalus se 
produjo en el año 290 de la Hégira (5 dic. 902 - 23 nov. 903). Según este autor, el 
responsable de la conquista fue el peregrino musulmán Ibn al-Jawlani, que a su regreso 
de una peregrinación en la Meca, desembarcó en las Baleares debido a una tormenta. 
Conocidas las características de la isla, informó de ello al emir. Este proporcionó 
hombres y barcos a Ibn al-Jawlani para conquistar las Baleares, hecho que llevó a cabo 
tras tomar una fortaleza tras otra. Como recompensa el emir Abd Allah nombró a Ibn 
al-Jawlani gobernador de la isla, puesto en el que estuvo durante diez años. 

Si admitimos que la isla fue conquistada en el 903 durante el emirato de Abdallah 
ibn Muhammad, tal como señala Ibn jaldun, entonces la referencia del texto al emir 
Muhammad, que gobernó entre 853 y 886/887. No obstante, la referencia del texto es 
contradictoria en sí misma, ya que se indica que Muhammad es “hijo del quinto emir de 
al-Ándalus” cuando en realidad él mismo era el quinto emir de al-Ándalus. Hay pues un 
error en el texto, pero ¿cuál? 

Miquel Barceló, queriendo hacer coincidir la datación con la del texto de Ibn 
jaldun, pensó que la referencia al “hijo del quinto emir de al-Ándalus” era correcta pero 
que el nombre “Muhammad” era un error. En el texto original se debía hacer referencia 
a ‘Abdallah ibn Muhammad, es decir, ‘Abdallah hijo de Muhammad (888-912), que 
gobernó en Córdoba tras la muerte de su padre Muhammad y de su hermano Mundir: 

5 o emir: Muhammad ibn ‘Abdarrahman (hijo de Abdarrahman II): Sept. 852 - Ag. 886, 

6 o emir: Mundir ibn Muhammad (hijo del 5 o emir): Ag. 886 - Jun. 888, 

7 o emir: Abdallah ibn Muhammad (hijo del 5 o emir): Jun. 888 - Oct. 912. 

No obstante, la conjetura de Barceló se consigue al sustituir un nombre por otro y 
parece, a mi entender, improbable. Es además extraño que el número de orden del emir 
que se proporciona es el del padre y no el del propio ‘Abdallah que fue al fin y al cabo 
aquel bajo cuyo gobierno se produjo supuestamente la invasión. Más lógico sería 
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suponer una laguna tras la indicación ibn, de forma que el texto dijera “Muhammad ibn 
<‘Abdarrahman>, quinto emir de los omeyas de al-Ándalus”: el copista simplemente 
habría omitido la referencia a Abderramán y atribuido el ordinal al padre de Muhammad 
y no a Muhammad mismo. 

Esta indicación contradiría a Ibn Jaldún, pero hay que tener en cuenta que, dado 
que la resistencia en la isla duró más de ocho años y que además, el texto de Zuhri se 
centra en Mallorca (y nada dice sobre las otras Baleares), en realidad la guerra pudo 
alargarse más de lo que suponemos. De hecho Ibn Jaldun señala que varias fortalezas de 
Mallorca (y entre ellas seguramente Alarun) fueron tomadas una tras otra, aunque sin 
indicar a qué ritmo y con qué resistencia. 

Es posible sin embargo que Ibn jaldún haya proporcionado mal la fecha de la 
conquista, el año 290 de la Hégira (nuestro 903), considerando que en el sistema de 
numerales magrebí de su fuente andalusí, el número 7 es muy parecido al número 9 
propio de la tradición ghubar usada en el oriente islámico (y mayoritaria). Sobra decir que 
este tipo de confusiones en cifras es muy frecuente en los documentos árabes. Si Ibn 
jaldún hubiese citado la fecha del año 270 de la Hégira, es decir, entre el 11 de julio del 
883 y el 28 de junio del 884 y, por lo tanto, durante el emirato de Muhammad ibn 
Abdarrahman, como indica el texto de al-Zuhrl. 

Es posible que Ibn jaldún, que no nos da el nombre del emir omeya bajo cuyo 
mandato se produjo la conquista de la isla, dé una versión resumida de los hechos y que 
el año 270 (883-884) marcara no tanto la conquista como el inicio de la misma. Esto 
explicaría que, según ibn jaldún el hijo de Muhammad nombrase gobernador al 
conquistador ‘Isam al-Hawlani sólo diez años después de iniciada la conquista, esto es, 
ca. 895, probablemente cuando la conquista era ya efectiva y total en todo el territorio de 
las Baleares. 

A favor de esta fecha puede estar el hecho de que Servusdei, obispo de Gerona, 
escribiera entre los años 892-897, probablemente mientras la invasión islámica estaba en 
progreso, cartas a los Papas Formoso y Romano para que le concedieran la jurisdicción 
sobre las Baleares. Con ello pretendía arrogarse tal vez derechos sobre las islas que 
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pudieran servir de movilización a ciertos sectores de la cristiandad quizás más reacios a 
intervenir simplemente por solidaridad con unos correligionarios isleños que, hasta la 
fecha, habían permanecido al margen de sus hermanos de la Península Ibérica. 

Toda esta reconstrucción es sin duda hipotética, y no se piensa sugerir desde estas 
páginas que los libros escolares de Baleares cambien la canónica fecha del 903 por la del 
884 o la del 895. Pero sí se advierte desde aquí de la necesidad de desacralizar las fechas 
y pensar que los cambios históricos son a veces más complejos y lentos de lo que 
sugieren algunas fuentes antiguas. En nuestro caso hemos visto que los “romanos” que, 
en nombre de Bizancio, ostentaban la soberanía de las Baleares a fines del siglo IX, 
ofrecieron probablemente una fiera resistencia al invasor islámico. No tenemos 
constancia de que Bizancio acudiera en su ayuda, a pesar de que la flota bizantina hizo su 
aparición en el Mediterráneo occidental en varias ocasiones a lo largo de la primera 
mitad del siglo X, bien luchando contra los piratas musulmanes de la Provenza, bien 
oponiéndose a la flota fatimí en las costas del Magreb. Curiosamente en este segundo 
caso parece que la flota bizantina se alió incluso con la omeya frente a un enemigo 
común. No sabemos en qué medida esta alianza, efectiva durante el reinado de 
Constantino VII Porfirogénito, fue o no consecuencia de la conquista de las Baleares, 
pero hay que reseñar que tras la caída del archipiélago balear, se siguieron una serie de 
embajadas entre Córdoba y Constantinopla cuyas consecuencias culturales y políticas 
son de todos conocidas. Los dos estados, pese a lo que se pudiera creer, no estaban 
quizás tan distantes como parece. Y quizás los últimos “romanos” de las Baleares tengan 
algo que ver en sus esporádicos contactos. 

Bibliografía sucinta (en ella se encontrarán más referencias) 

Josep Amengual i Batle, E/s orígens del cristianisme a les Balean i el seu desenvolupament 
fins a 1’época musulmana , Palma de Mallorca 1991. 

Miquel Barceló, “Comentaris a un text sobre Mayurqa del geógraf al Zuhrl (s. 
VI/XII)”, Mayurqa 14 (1975) 155-164 (reimpr. en M. Barceló, Sobre Mayurqa , Palma de 
Mallorca 1984, 27-34). 
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Miquel de Epalza, “Orígenes de la invasión cordobesa de Mallorca en 902”, en 
Hstudis de Pre-História, d’Histdria de Mayurqa i d’Histdria de Mallorca dedicáis a Guillen/ Koselló i 
Pordoy, Mallorca 1982, 111-129. 

Juan Signes Codoñer, “Bizancio y las islas Baleares en los siglos VIII y IX, en: R. 
Durán Tapia (ed.), Mallorca y Binando, Palma de Mallorca 2005, 45-101. 

—, “Bis wann waren die Balearen byzantinisch?” en: K. Belke - A. Külze - E. 
Kislinger - M. Stassinopoulou (eds.), Bygantina Mediterránea. Festschrift fiir Johannes Koder 
qum 65. Geburtstag, Viena - Colonia - Weimar 2007, 597-604. 


Juan Signes Codoñer 
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Nota final. Un paso mas en la consolidación del Boletín de la SEB 

Durante su estancia de este verano en Dumbarton Oaks Center (Washington), nuestro 
secretario, Juan Signes, despertó el interés de la institución por recibir una versión 
impresa de nuestros boletines. Pensamos confeccionar esta versión en breve con los 11 
primeros boletines publicados que cubran los años 2009-2011 y convertir esto en una 
publicación trianual que podemos enviar gratuitamente a algunas bibliotecas. En la 
versión impresa se incluirán índices y responsables de las contribuciones, aunque no 
estamos pensando por el momento en registrarla con DOI o ISSN. Todo se andará. El 
mundo de las publicaciones periódicas digitales está cambiando muy rápidamente y 
cuando esté preparada, la SEB podrá subir a ese carro. 
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